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			La senda

			Año 2026
Domingo, 8 de marzo

			Corrían las ocho de la mañana cuando el despertador sonó encima de la mesita de noche del lado de Carlos, que dormía plácidamente en su enorme colchón de un metro cincuenta. Al momento, sin dejar que sonase más allá de los escasos segundos que le permitían despegar por todo lo alto, lo apagó y acarició a Sonia, su mujer, que aún dormitaba plácidamente junto a él. Los domingos eran sagrados para ellos, el único día libre que ambos tenían para hacer planes con María, su única hija. Con siete años era una gran promesa en el ballet y adoraba las rutas a las que sus padres la llevaban.

			Carlos había conocido nueve años atrás a la que hoy en día era su esposa, en una quedada que organizaba un grupo de aficionados a la naturaleza en Facebook. Fue un jueves cualquiera cuando uno de los chicos del grupo les presentó en una vinoteca, y desde entonces el amor floreció, dando como fruto de esa unión una preciosa niña rubia de ojos azules y grandes pestañas que llamaba la atención allá donde iba. Las escapadas, las rutas, los hoteles rurales y los conciertos de piano eran parte de sus rutinas en los días en los que sus respectivos trabajos les permitían.

			Los domingos eran exclusivos para ellos tres, a excepción de algún fin de semana que María marchaba a casa de sus abuelos. Era entonces cuando el matrimonio aprovechaba para hacer escalada, senderismos más extremos, o una simple visita a algún balneario o un spa para reponer pilas.

			Carlos despertó a su hija. Desayunaron los tres juntos, y, tras ponerse ropa cómoda, emprendieron el viaje hacia uno de los rincones más mágicos de Asturias. Ese domingo tocaba una muy especial, un lugar mágico donde la mitología asturiana estaba presente a lo largo de todo el camino: el bosque encantado de Beyu Pen.

			Una ruta mayoritariamente plana, de seis kilómetros ida y vuelta, unas dos horas y media de caminata, perfecta para ir en familia, como era el caso de los Pérez. Para María era la primera vez que visitaba aquel lugar, y ya nada más llegar, en su cara se abrió una gran sonrisa. La niña amaba la naturaleza, y cada ruta para ella era un regalo, una ilusión que disfrutaba cada milésima de segundo. Aquella ruta era sencilla en sus inicios. Después de media hora de senda llegaron a un enorme merendero que les dio la bienvenida. El momento perfecto para tomar un tentempié, descansar unos minutos, y comenzar el mágico recorrido que los llevaría, ahora sí, a la Ruta del Beyu Pen. Desconocido para María, hacía las delicias de una niña de siete años con la imaginación desbordada. Repleto de árboles pintados por el artista Julián Bravo, creando seres de la mitología astur únicamente con elementos naturales. Encontraron al Busgosu, un ser semihumano cubierto de mofu —musgos—, las hadas del bosque, conocidas en el lugar como Xanas, los pequeños duendecillos, llamados Trasgus, o el Nuberu, que viaja con las nubes descargando tormentas y que representa la fuerza de la naturaleza. Una vez llegados al Bosque del Beyu Pen, el río que corría a su derecha acompañando al sendero precipitaba en una cascada bellísima que provocó la alegría de la niña.

			Era un día especial para María y ese lugar hacía que esbozase una sonrisa en todo momento, logrando que la niña olvidase el cansancio. Amaba el verde, el paraíso natural, su mágica Asturias, tal y como la habían acostumbrado desde que apenas comenzase a caminar, visitando y descubriendo lugares increíbles.

			La familia Pérez llegó a un pequeño raso que les sirvió para detenerse un par de minutos a descansar. A pocos metros de ellos, un enorme tronco parecía decirles algo, pero fue la niña quien vio el socavón que tenía la parte inferior del árbol. Situado en una pequeña pendiente, le daba forma de falsa cueva que llamó su atención. María se acercó lentamente al agujero de poco más de un metro de diámetro.

			—¡Mamá, una manzana!

			Carlos miró hacia la niña, que permanecía inmóvil junto a la extraña parte trasera de aquel árbol repleto de musgos, y se acercó a ella. Una mano agarraba una manzana blanquina, una variedad asturiana del fruto. El hombre movió las hojas secas que tapaban parte de aquella mano, que estaba a la entrada de aquel agujero. A priori ese hueco no parecía tener profundidad alguna, y sin tiempo a reaccionar a lo que acababa de ver, presa de un pánico extremo soltó un grito ensordecedor.

			—¡Sonia! ¡Saca a la niña de aquí!

			El hombre comenzó a ponerse nervioso. La verdad que se ocultaba tras aquellas hojas secas, en el viejo agujero que hacía de planta menos uno de un milenario árbol casi sin vida, revelaba un cuerpo de mujer en un ligero estado de putrefacción. Torpemente sacó su teléfono móvil de la mochila e intentó hacer una llamada. Fue inútil. No había cobertura.

			Una hora más tarde…
Comisaría de la Policía Municipal del concejo de Amieva.

			Una llamada urgente a través del talkie alertó a los agentes locales Javi Bermúdez y Pelayo Salgado para que se dirigiesen a Beyu Pen. Allí una familia había encontrado lo que parecía ser un cadáver. Los compañeros se miraron atónitos. No entendían por qué tenían que ser ellos los que tuviesen que ir a mirar algo así, habiendo Guardia Civil y Policía Nacional, ya que contaban con departamentos de homicidios o de personas desaparecidas.

			La pareja de agentes vivía dando vueltas por los lugares del concejo, poniendo multas o parando turismos, algo a lo que se habían acostumbrado, y en lo demás no tenían, precisamente, demasiado interés. Después de años como compañeros, no hacían nada más allá de eso, así como de escaparse varias veces al día para tomar cafés y leer periódicos en los chigres de la zona. Ana, la dueña del Bar Santi, los conocía demasiado bien desde hacía años y los había apodado en petit comité Los holgazanes, agentes de la ley pagados con nuestros impuestos que no daban un palo al agua, gastando gasolina y no haciendo nada bueno por el municipio.

			Aparcaron el coche a la entrada de la ruta del Beyu Pen tras diez minutos de carrera en vehículo policial. Allí esperaba Carlos, el hombre que había dado el aviso.

			—Agentes, mi hija ha encontrado el cuerpo de una mujer medio enterrada en un árbol a más de media hora de aquí.

			—Relájese, caballero —respondió Pelayo—. ¿A qué altura? ¿Tiene alguna prueba? No son lugares sencillos para transitar y nuestro tiempo es oro.

			—¿Se está oyendo? ¡Acabo de decirle que hay una mujer muerta!

			—Somos policía municipal, nosotros ponemos multas, no resolvemos crímenes. Y sin pruebas no voy a hacer una llamada a los nacionales para informar de algo que no hemos podido ver.

			Carlos no podía creer lo que estaba pasando.

			Había dado el aviso como un buen ciudadano, y aquel par de paletos le estaban poniendo trabas. Perdiendo los nervios, increpó al agente que tenía delante:

			—¿Es usted imbécil o se lo hace?

			El agente Salgado, sin pensárselo dos veces, y ante la pasividad absoluta de su compañero, que apenas se inmutaba, sacó los grilletes del lado derecho del cinturón y, empujando al hombre contra el coche patrulla, lo esposó, haciendo gala de su poder como agente municipal.

			—Falta de respeto y resistencia a la autoridad. A tomar por culo.

			Sonia gritó. Lo que había empezado siendo un domingo maravilloso en familia se había convertido en una pesadilla. María lloraba abrazada a su madre. Carlos gritó a su mujer que se fuera a la comisaría de la Policía Nacional a denunciar los hechos, el hallazgo y el abuso de los agentes, mientras los locales lo metían en la parte trasera del coche patrulla, esposado y detenido, aún sin entender muy bien por qué.

			Comisaría de Policía Nacional. Oviedo. 14:30 horas

			Silvia, de administración, llamó a la puerta del comisario Mauleón.

			—Disculpe, comisario. Acabo de recibir una llamada del partido judicial de Cangas de Onís. Una familia ha encontrado un cadáver —leyó el papel que llevaba consigo— en Beyu Pen, en el concejo de Amieva. Mujer, unos veinte años de edad, a priori sin signos de violencia.

			—Otro suicidio… ¿Y qué pintamos nosotros?

			—Llevaba una manzana en la mano.

			—Eso no responde a mi pregunta.

			—Iba vestida como Blancanieves. En un bolsillo de la falda había una nota escrita a ordenador. Se la leo: «El cuento acaba de empezar. Solo falta la antagonista de la historia. Inspectora Elena Carrasco, haga su trabajo y el cuento continuará».

			El comisario levantó la cabeza del periódico que tenía delante cuando oyó a su secretaria mencionar a la inspectora.

			—Entiendo. Un imbécil con ganas de fama. Llame a la inspectora Carrasco, mándela a mi despacho.

			—El único problema es que la inspectora Carrasco está de baja por maternidad, señor.

			—Me importa un huevo. Tendremos que saber qué tiene que ver Carrasco con un homicidio en Amieva. ¿Han dicho algo del juzgado?

			—Ha sido el mismo juez de instrucción el que se acaba de poner en contacto con nosotros, señor.

			—No es nuestra jurisdicción, pero llamando el juez no nos queda más remedio. Que venga Carrasco en el menor tiempo posible.

			—A sus órdenes, señor.

			Silvia retrocedió dos pasos y cerró la puerta del despacho del comisario. Volvió a su mesa pensando que, una de dos, o el comisario vivía amargado, o simplemente era un ser sin educación. Puede que ambas cosas. La chica se sentó en su puesto y cogió el teléfono para hacer la llamada que lo desencadenaría todo.

			15:23 horas

			Elena Carrasco se presentó en el despacho del comisario Mauleón con cara de querer estar en cualquier otro sitio menos allí.

			Era una joven belleza pelirroja de treinta y cuatro años con unas pequitas en la nariz que no le gustaban nada, más bien las aborrecía. Desde pequeña siempre las señoras mayores le hacían comentarios y le tocaban la nariz, y creció con esa inquina hacia algo que en realidad le daba un toque especial a su semblante. Elena se caracterizaba por ser una mujer discreta. Criada en Barcelona, aunque asturiana de nacimiento, quedó huérfana de madre al nacer durante un parto que se complicó. Del padre nunca tuvo noticias, salvo que era minero, inseminó a la mujer y desapareció del mapa. Al no haber abuelos ni tíos que la pudiesen tutelar, acabó en un orfanato. Su suerte cambió pronto, cuando Sebastián y Miri la adoptaron. Habían llegado de la Ciudad Condal hasta el orfanato minero de Asturias, para crear la familia Carrasco—Seguí. Su padre, natural de la península —y del gran Estado— de Yucatán, llevaba cuatro décadas como cónsul mexicano en el distrito barcelonés. Miri, valenciana, marchó de su Benimassot natal para estudiar periodismo, siendo en la actualidad directora de un periódico digital después de su paso por dos de los diarios mediterráneos de mayor prestigio. Eran un matrimonio muy respetado en Cataluña.

			Desde que Elena era muy pequeña tuvo claro que de mayor quería ser policía y atrapar a los malos, algo que sus padres siempre intentaron que olvidara, sin éxito. Habían luchado mucho por lograr tener descendientes, y, lo que la biología les había negado, lo habían logrado por otros medios. Ambos eran muy creyentes, y solo pedían una cosa a Dios: que fuese ella quien los enterrase a ellos, y no al revés.

			Con los años, la chica consiguió su propósito, con excelentes notas tanto físicas como teóricas en la academia de la Policía Nacional, y con veinte años ya patrullaba por las peligrosas calles de Barcelona. Tenía claro que eso era solo el principio, quería llegar a ser comisaria.

			En la actualidad, con treinta y tres años, había encontrado al amor de su vida, Urko —también inspector en su misma comisaría—, con quien había tenido un hijo, Xabi, apenas un mes atrás. La verdad es que, para ella, a pesar de sus miedos iniciales, todo había salido a pedir de boca. Tras pasar las pruebas, se sacó la plaza de inspectora para la Base UPR, la Comisaría Central de Oviedo. Ello supuso alejarse de su familia y de su gente, de una vida asentada no exenta de lujos que a ella no le decían nada, y, a su vez, acercarse a la tierra que la vio nacer y en donde su vida volvería a latir desde cero. En el trabajo conoció el amor de la mano del inspector Ayestarán, guipuzcoano de nacimiento. Un hombre, como ella, dedicado en cuerpo y alma al honor y el deber, habiendo también cumplido su sueño de tener un puesto en la comisaría de Oviedo como inspector.

			Mauleón mandó pasar a la inspectora.

			—Buenos días, comisario, me han llamado con urgencia para presentarme ante usted.

			—Inspectora, siéntese.

			—Le recuerdo que estoy de baja, señor.

			—Pues tendremos que darte de alta hasta esclarecer qué está pasando.

			Elena no había tenido una buena noche con el crío y no estaba de buen talante para aguantar tanto misterio.

			—¿Qué está pasando dónde? ¿Con quién? Como comprenderá tengo mis derechos, mi hijo toma pecho…

			—No me cuente milongas, inspectora. Existen los biberones, y tiene suegros jubilados cerca.

			Elena, haciendo ademán de levantarse, replicó:

			—No es lo mismo la madre que los abuelos.

			El comisario Mauleón se levantó de su asiento y le espetó:

			—¡Que se siente!

			Bajando el tono y suavizando el volumen, le pidió a su inspectora que le dejase explicar lo que había acontecido y por qué era tan importante su presencia allí.

			La mujer hizo caso, y sin mediar palabra a pesar de la impotencia que acababa de sentir en aquel momento, se sentó frente al comisario.

			—Han encontrado a una mujer muerta. —Mauleón sacó de una carpeta que se encontraba sobre su mesa una serie de fotos impresas en no muy buena calidad que le habían entregado momentos antes—. Veinte años, sin rasgos de violencia.

			En estos momentos están buscando más pruebas alrededor de la zona mientras es llevada a que le hagan la autopsia.

			Algo en las fotos removió las entrañas de Elena, que se acercó a la mesa del comisario para revisar en detalle las imágenes.

			—¿Aquí en Oviedo?

			—No, en Amieva. Bosque de Beyu Pen.

			—Ese concejo pertenece íntegramente a la Guardia Civil y a la local. Policía Nacional se encarga de los concejos anexos.

			—Excepto —el comisario le enseñó otra fotografía con la nota, que se encontraba dentro de una bolsa de plástico transparente— cuando aparece algo así y el juez instructor exige su presencia.

			Elena leyó la nota detenidamente, sorprendida por su contenido.

			El cuento acaba de empezar. Solo falta la antagonista de la historia. Inspectora Elena Carrasco, haga su trabajo y el cuento continuará.

			—¿Y qué pinto yo en esto?

			—Tenemos que esperar a la autopsia, pero, fíjese bien, la chica vestida de Blancanieves, con una manzana a su lado. ¿Qué le parece?

			Ella miró bien la imagen que le mostraba el comisario. «¿Envenenamiento?».

			—Juraría que así es. Por pura lógica.

			—Entonces estamos hablando de un homicidio.

			—Y el asesino te quiere a ti, por el motivo que sea y que tendrás que descubrir. Por eso estás aquí. La Guardia Civil está de acuerdo con que seamos Policía Nacional quien lleve la investigación y el asesino nos está rogando que seas tú quien lo lidere.

			—¿Desde cuándo se le da a un asesino lo que quiere?

			—Desde que hay una chica muerta con tu nombre en el bolsillo, previsiblemente asesinada. Te quiero operativa desde ya las veinticuatro horas. Hiciste un juramento, y no sabemos cuántas vidas puede haber en peligro. El asesino quiere continuar el cuento y tú eres su antagonista.

		

	
		
			[image: A detailed black and white drawing depicts a winding forest path bordered by a stone wall and surrounded by dense trees with intricate branches and foliage.

Descripción generada con IA]

		

	
		
			2

			Primeros pasos

			Martes, 10 de marzo. 13:48 horas

			Elena y Urko almorzaban en un local cerca de su casa, en el barrio ovetense de Teatinos, cuando el teléfono de la mujer sonó. Era el comisario Mauleón.

			—Elena, definitivamente te necesitamos. Nos dan el caso a la Nacional.

			—¿Para cuándo?

			—Para ya mismo. Quiero al inspector Ayestarán contigo, es el mejor de comisaría en delitos de sangre y homicidios.

			—¿Salió la autopsia ya?

			—Me acaban de entregar los resultados. Envenenada. Una alta dosis de arsénico.

			—¿Arsénico? ¿Aún se utiliza?

			—La víctima tenía en sangre más de doscientos miligramos inyectados a través de una vena del cuello.

			Elena miró a su marido, que ya estaba terminando su plato y pidiendo la cuenta. Todo lo que habían supuesto que pasaría acababa de explotar, y tenían que poner en marcha los planes de contingencia para dejar al niño con los abuelos.

			—Comisario, necesitamos algo de tiempo, tenemos que dejar al bebé con los padres de Urko.

			—Tienen una hora. Les quiero en comisaría para recoger el coche que pondremos a su disposición, les acompañará el agente Carreras. Ayestarán y él tienen amplia experiencia y son de mi máxima confianza. Usted está aquí por obligación.

			Elena torció el gesto, estaba harta de la misoginia del comisario y de su trato hacia ella desde hacía tiempo.

			—Gracias, señor. Me halagan mucho sus palabras.

			El comisario ignoró su comentario y siguió ladrando órdenes por teléfono.

			—Irán hasta Sames, allí tenemos un piso franco con todo listo, hasta fibra óptica. Por orden de la policía municipal les acompañará una agente con amplia experiencia en la zona. A las 15:00 los quiero en mi despacho para darles más información.

			Colgó sin despedirse, como era habitual en él. Elena miró a Urko, que se encogió de hombros y le puso cara de «esto es lo que hay». Pagaron la comida, la cual ella no había podido terminar, y pusieron rumbo a casa de los abuelos para dejar a Xabi. En el coche el ambiente estaba enrarecido, no era la primera vez que Urko notaba la distinción que hacía con ella el comisario, y ninguna de las veces había hecho nada para poder evitarlo. Elena había pensado a veces si el amor que se tenían era suficiente para compensar todo lo demás. Esperaba que sí. Mientras cruzaba los dedos en su cabeza, llegaron a casa de sus suegros. Los padres de Urko los recibieron, encantados de quedarse con su único nieto, y les aseguraron que no había prisa, y que podían centrarse en ese caso del que no les podían dar ningún detalle.

			Comisaría de la Policía Nacional de Oviedo. 15:02 horas

			Silvia tocó la puerta del comisario.

			—Adelante.

			—Señor, los inspectores Carrasco y Ayestarán acaban de llegar.

			—Dos minutos tarde. Que pasen.

			El comisario estaba sentado frente al agente Carreras. Este se puso de pie para saludar a sus compañeros. Mauleón les invitó a sentarse junto al agente. Dos sillas preparadas para ellos a la derecha de su compañero.

			—La chica se llama… Perdón, se llamaba Ingrid Tamayo. ¿Les suena de algo?

			Los tres negaron con la cabeza.

			—Lo imaginaba, pero nunca se sabe. Vamos paso por paso. Anteayer por la mañana, una familia de domingueros fue a hacer una ruta por Beyu Pen. Padre, madre e hija pequeña. Es un lugar para familias, los árboles están pintados y decorados como figuras mitológicas asturianas, un paripé de esos turísticos para que haya algo de turismo. Encontraron a la víctima, a más de dos kilómetros del inicio del sendero. La niña vio una manzana que sobresalía de la maleza y el padre al acercarse y escarbar vio una mano y el resto del cuerpo. En esa zona no hay cobertura telefónica ni carretera de acceso, quien lo hiciera tuvo que llegar a pie.

			El comisario sacó una carpeta del primer cajón de la mesa.

			—Aquí tienen toda la información que ha ido recopilando la local de Amieva y la científica de la civil. Desde ahora estamos solos, el caso es íntegro para nosotros. El detonante de ello, la nota, tienen una copia en el dossier. ¿Por qué el asesino exige que sea la inspectora Carrasco quien lleve el caso? ¿Por qué el vestido de Blancanieves en una zona repleta de mitología asturiana?

			—Comisario —interrumpió Elena—. Blancanieves fue envenenada con una manzana, hasta ahí creo que es algo por todos sabido, la ubicación, un bosque. Ha reproducido la muerte de un personaje de cuento. Lo que no sabemos es si el cuento que nos quiere contar el asesino será un serial o me quiere directamente a mí por algún caso en concreto.

			—Tal vez deberían empezar por las detenciones y casos cerrados por usted en los últimos meses. Puede tratarse de una venganza.

			La inspectora Carrasco tenía sus dudas. No le parecía una venganza, a priori, hasta tener el motivo de por qué el asesino la había mencionado en la nota. El denominador común del asesinato no dejaba de ser una chica joven con una familia, no Carrasco. Ella podría ser, simplemente, el cebo.

			—No sé. Podría ser un eje exponencial, pero pondría la mano en el fuego de que no es así.

			De serlo, tendríamos un topo y, con todo el respeto, señor, me niego a creer que haya algún hijo de puta de ese calibre dentro de esta comisaría. Creo hablar en nombre mío y de mis compañeros, incluso de usted, comisario, somos todos de confianza.

			El comisario volvió a mirar la carpeta donde se había compilado toda la información.

			—Ingrid Tamayo. Empiecen por sus familiares. Era joven, habrá tenido relaciones con otros hombres, amistades falsas, lo típico cuando eres un crío, que tienes de todo a tu alrededor. Investiguen su entorno, redes sociales, etcétera. Sea como fuere, hay que hacer preguntas. ¿Alguna otra duda?

			Urko levantó la mirada del archivador.

			—Yo, señor. —Una víctima. Un escenario. Una nota invitando a un protagonista que nadie —miró a su mujer—, con perdón, amor, no lo tomes a mal, nadie hubiese podido vaticinar porque, básicamente, es una persona sin enemigos, y hablo de lo personal y con conocimiento de causa, pocas amistades, pero de confianza. Con ella pretende seguir el cuento, y pueden ser muchas cosas. Más víctimas, o simplemente que Elena lleve el caso y no tener más cadáveres alrededor. El asesino conoce a Elena, directa o indirectamente, y quizá la clave esté en que nos centremos en esas amistades.

			Elena se sintió atacada. Había nacido allí, pero casi toda su vida había estado en otra ciudad, en otra provincia, y ella se centró tanto en sus estudios que no había tenido una gran vida social. Se giró hacia su marido.

			—¿Quién, Urko? ¿Quién de mis amistades mataría a una chica para llamar mi atención? Si conocemos a cuatro gatos aquí. Y tú mismo te contradices, son de confianza, pero hay que investigarlos. No tiene el más mínimo sentido.

			—¿Y en Barcelona? ¿Alguien del pasado?

			—¿Y quién dice que no es alguien que te odia a ti y va a por tu mujer? Tú también tienes un pasado, nunca hemos hablado de ello, pero alguna exnovia tóxica, que de esas hay muchas, acaban desquiciadas y por amor, o en este caso, desamor, hacen cosas inimaginables.

			El despacho del comisario quedó completamente en silencio. El comisario intervino.

			—Inspectores, agente, estamos perdiendo el tiempo en conjeturas. A las 19:00 les espera el agente Pelayo Salgado en el ayuntamiento de Sames, y son casi dos horas en coche. Si fuera ustedes me daría prisa en visitar a los familiares de Ingrid Tamayo y, viendo los resultados de la autopsia, el primer paso sería la familia. El segundo, Amieva, dejen sus gilipolleces personales a un lado. Son policías, y quiero que actúen como profesionales. El juez se pondrá en contacto con ustedes.

			—Sí, señor —respondieron los tres.

			Elena se levantó. Acto seguido lo hizo el comisario.

			—Salgamos. El coche que les hemos asignado está fuera. Lo he conducido alguna vez y es una maravilla.

			Mauleón les llevó a la puerta trasera de la comisaría y accionó un botón de la llave. Tras él, los inspectores y el agente Fer Carreras se miraron, dándose el visto bueno.

			—Aquí no se repara en gastos, ¿eh, jefe? —bromeó el inspector Ayestarán.

			Mauleón miró de reojo a Urko. No le había gustado nada aquel comentario, creando en el inspector un cierto malestar que le obligó a agachar la cabeza.

			Un Cupra Raval negro mate, precioso, les invitaba a subirse.

			—El depósito está lleno. Autonomía para cuatrocientos cuarenta y siete kilómetros. Lo que reposten, recuerden, factura, o no se les podrá devolver ese dinero. Pasa de cero a cien en seis segundos. 226 caballos. Creo que esto es mejor que un regalo, a los demás agentes de paisano no se les está dotando de un coche así.

			—Que me lo digan a mí, que el mejor coche que nos han dejado de paisano era un Toyota Aygo.

			Carreras miró a Urko de pies a cabeza. Era un paisano, como diría su madre, de más de un metro noventa de altura y unos buenos ochenta y cinco kilos de peso, y no precisamente de grasa.

			—Irías encogido —le espetó su mujer para aligerar el ambiente.

			Urko rio afirmando con la cabeza ante sus palabras. En efecto, el inspector, con su altura y su figura trabajada, se había ganado el mote irónico de Espárrago, que algún compañero sacaba a relucir. Las risas se servían como un bufé libre cuando el matrimonio estaba junto. «El punto y la i», decían algunos. Elena, con su metro sesenta y cinco, no era una mujer bajita, pero la comparación entre ellos era odiosa.

			Mauleón entregó la llave a Fer, quien haría las veces de conductor. Urko se sentó detrás por decisión propia, mientras Elena entró por el lado del copiloto. Antes de cerrar, el comisario le insistió.

			—Ingrid Tamayo, tanatorio de Mieres, allí estará la familia. Sames, Pelayo Salgado, ayuntamiento.

			—Sí, jefe, no se preocupe. Sabemos hacer nuestro trabajo.

			—Usted le puede dar las gracias al asesino, inspectora, de lo contrario no estaría aquí.

			La inspectora Carrasco frunció el ceño. Aquel gordo baboso —le recordaba al jefe McCulo de las películas de Gru y los Minions— ya se le había atragantado en otras ocasiones, pero en aquel momento en su cabeza se vio a sí misma sacando la pistola y metiéndole un balazo entre ceja y ceja. Otras veces su imaginación iba más allá, y se veía tirándole a un estanque lleno de cocodrilos, o quizá más divertido, ¡un estanque de pirañas!

			«¡Pero en qué piensas, Elena, es tu jefe!». Miró a Mauleón, sonrió como una niña buena, y en cuestión de segundos el coche se puso en marcha.

			Tanatorio de Mieres. 16:28 horas

			El inspector Ayestarán fue el primero en salir del vehículo al llegar al tanatorio. Su intención inicial era controlar lo que allí pudiese haber. Era conocedor del morbo que podía suscitar a los asesinos asistir al velatorio o funeral de su víctima. El ataúd aún no había llegado, y el velatorio por Ingrid Tamayo estaba programado para las 19:30. Un fallecido en la sala dos, con media docena de personas a su alrededor. Por lo demás, tanatorio vacío a excepción de la cafetería. Urko pudo ver allí a un chico joven sentado en la barra, solo, con actitud de frustración. Entró y se sentó junto al chico. No había nadie más con ellos.

			—Te acompaño en el sentimiento.

			—No me apetece hablar, lo siento.

			—Perdón, no quise molestarte. A veces entre desgraciados que hemos perdido a la persona querida nos podemos ayudar, al menos eso he leído. Hasta hoy no había experimentado un dolor así.

			El chico lo miró de reojo. Ojos rojos, una mezcla de tristeza y odio en ellos. No tendría más de veinte años, pensó el inspector.

			El chico le miró y le contestó, no con muchas ganas.

			—Se te ve muy estable y entero.

			El inspector sonrió tristemente.

			—Drogado. Me he tomado varios tranquimazines. Era eso o suicidarme.

			—¿Un familiar?

			—Mi mejor amiga.

			El chico giró de nuevo el taburete de ruedas en el que estaba sentado.

			—Lo siento mucho. Y tendrás más de treinta años, ¿os conocíais de hace mucho?

			—Y más de cuarenta, chico.

			Mi amiga del colegio, mi hermana, madrina de mi hijo, yo también padrino de uno de sus hijos, qué te voy a contar.

			—Mi mejor amiga fue asesinada ayer. Y creo que sé quién pudo ser.

			—¿Qué me dices? —Urko marcó sin que se apreciase el número uno en su teléfono, que llamaba directamente al móvil de su mujer, y permitió que la conversación fuese compartida—. ¿Cómo es que sabes quién la mató? ¿Y cómo murió?

			—Quedó con un tío por Instagram. Me lo enseñó, no me gustó nada, no tenía seguidores, típico troll, le contactó a través de un vídeo en el que salíamos bailando. Ingrid le contestó y se fueron conociendo.

			—¿Puedo verlo?

			En ese momento el chico cambió la cara. Urko pensó que se había adelantado. La cara de Elena diciendo «la cagaste» se le vino a la cabeza.

			—Eh, un momento, ¿por qué ese interés?

			Tenía que pensar algo rápido para salir del lío en el que se había metido él solo.

			—Nunca he visto un asesino en persona, es curiosidad por saber si es como dicen en las noticias, que parecen personas normales y corrientes. ¿Se lo habrás dicho a la policía por lo menos no?

			—Ni de coña. Se sabrá que fui yo y podría matarme el loco ese. Me siento como si fuese un cobarde, como si tuviese miedo, pero no es miedo, es más bien respeto.

			—¿Y en mí? ¿Confiarías? Soy psicólogo —«De perdidos al río», pensó.

			—Por eso no lloras. Eres un profesional. Y te puedes recetar a ti mismo. A mí me han dicho que no me pueden dar nada más, que tengo que pasar el duelo. Está bien, te lo voy a enseñar, pero no se te ocurra decírselo a nadie. A cambio me das alguna pastilla de esas que te has tomado tú. ¿Trato?

			Urko vio el cielo abierto. Asintió con la cabeza al chaval y se llevó la mano al bolsillo interior de la chaqueta haciéndole entender que ahí guardaba la medicación que le pedía.

			El chico sacó el móvil de su bolsillo mientras Urko se acercaba más a él para que nadie les viera. Abrió la app de Instagram y buscó el vídeo. Le mostró la pantalla al hombre. Dos críos bailando, una coreografía más bien fea y poco sincronizada, pero lo importante no era eso. Nombre de usuario @ingridalmadeleona05. La tenía. Doce comentarios, no era una influencer como tal, por lo que no sería complicado dar con el que buscaba, y de paso no sería más descarado con un chico que estaba en un profundo luto. El inspector se levantó y fingió sentirse mal, llevándose las manos a la tripa.

			—Lo siento, de repente me encuentro muy mal, necesito un baño urgentemente.

			Urko salió corriendo de la cafetería medio encogido. En menos de media hora tenían mucho más de lo que habían pensado sacar de la visita al tanatorio. El chico quedó en shock ante ese cambio tan brusco. «La gente está fatal», se dijo. En aquel momento salió la camarera. «A buenas horas».
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			Amieva Ye Guapu

			El inspector colgó la llamada y se aproximó al coche. Subió en el asiento trasero y entró en Instagram. Tenía una cuenta, con apenas una decena de seguidores, la mayoría compañeros. No la usaba demasiado, por su profesión tampoco le gustaba airear su vida en las redes. Buscó el perfil de Ingrid mientras le pedía a su mujer que abriera un grupo de WhatsApp con Fer para tener toda la información nueva que fuesen descubriendo. Urko compartió en el grupo, que Elena había llamado Caso Blancanieves, el perfil de la chica envenenada. La última foto tenía ya varios mensajes de pésame.

			—En el vídeo donde está ella bailando con un chico con la boca abierta. Hay que buscar un comentario que ella contestó.

			Abrió el vídeo y pinchó en el icono de los comentarios. Era fácil, la mayoría eran comentarios de amigas, y solo había dos comentarios de hombres. Uno era claramente el chico del tanatorio. Su usuario era @erikelvikingodemieres. «Nombre poco atractivo y sin mucho sentido», pensó Urko. El siguiente era el que estaba buscando.

			—Aquí está: «Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Daría un brazo por invitarte a un café». Ella contesta: «¿De dónde eres?» Él contesta: «¿Hablamos por privado y te lo cuento todo?» Y ella vuelve a contestar: «Ok». Eso es todo.

			—Eso no es suficiente, Urko.

			—Es un perfil falso. @Sicoestrambotico. Cero fotos y la de perfil es Marty Feldman en El jovencito Frankenstein.

			—¿El pedófilo? —preguntó Elena.

			—No, joder, ese era Jimmy Savile —Carreras respondió raudo, antes de que Urko lo hiciese—. Feldman era el bizco que hizo de jorobado, nada que ver con ese cerdo.

			—Ah, vale, los imaginaba parecidos físicamente —Elena se sintió inferior a ellos por un momento y agachó la cabeza—. Perdón.

			—Un cinéfilo de los de antaño —Carreras y Urko cruzaron miradas por el retrovisor.

			—¿Y solo con eso quedó con él? —Elena intentó que volvieran a centrarse en el caso—. No entiendo a la juventud de hoy en día.

			Urko, negando con la cabeza mientras Carreras se encogía de hombros, marcó el número de la comisaría para solicitar una orden y así poder obtener los registros de IP y direcciones de aquella cuenta.

			Le señaló a Fer el reloj del salpicadero con la cabeza. El agente arrancó el vehículo. «Son casi las cinco de la tarde, tenemos dos horas para llegar a Sames».

			Sames. 18:47 horas

			El Cupra conducido por el agente Fer Carreras llegó al ayuntamiento de Amieva, o al menos eso le marcó Google Maps. Un edificio de tres plantas, pequeño, con apenas tres ventanales por piso, a ladrillo visto, con parte de la fachada pintada de verde. Parecía una biblioteca de los años setenta. Allí se encontraba el ayuntamiento, pero alrededor no había nadie esperándoles. El agente local Salgado debería estar ahí para llevarles al piso franco. Elena miró a sus compañeros, en su cara escrito el malestar por el tiempo que preveía que iban a perder.

			Pasaron las 19:26 cuando Urko salió del coche desesperado. Se acercó al edificio para examinarlo. En el coche, Fer y Elena estaban estudiando el informe de la autopsia y la información del caso que había conseguido la local. Tuvo que releer tres veces la parte donde explicaban los dos agentes la detención del testigo que dio el aviso. No podía ser verdad. Alegaban resistencia a la autoridad, era surrealista. Esta vio por la ventana a Urko acercarse a la parte trasera, parecía haber luz, que se notaba ahora, que el sol se había puesto. Ayestarán les hizo un gesto de ir a investigar. En efecto, allí atrás se encontraban las oficinas de la policía local de Amieva. El inspector abrió sin llamar. Allí no había nadie. El hombre preguntó en alto si había alguien, y entonces una mujer mayor salió de detrás de una pizarra enorme que debían usar como separador.

			—Dígame. ¿En qué podemos ayudarle?

			«¿Podemos? Ella y quién más», pensó Urko.

			—Buenas tardes. Soy el inspector Urko Ayestarán, de la Policía Nacional de Oviedo —el hombre enseñó la placa—. Hace más de media hora que estamos esperando al agente Pelayo Salgado, pero no ha aparecido.

			La buena señora negó con la cabeza a la vez que murmuraba para sí misma y se llevó las manos a la cabeza.

			—Ese terco seguro que está borracho otra vez —le dijo a Urko con total naturalidad ante el gesto desencajado de este.

			—¿Perdón? ¿En acto de servicio?

			—Sí, fío, sí, ye habitual en él. Pero como nadie le corta el bacallau, así nos va. Llevo años diciendo que algún día llegará una desgracia y estos inútiles no sabrán cómo actuar. Imagínese, el domingo encontraron a esa prubitina y este con el otro, el Javi, buen chico, pero otro que tal baila, detuvieron al señor que descubrió el cuerpo.

			El inspector lo había leído por encima en el coche, sabía que el testigo los había denunciado por abuso policial y arresto indebido. Seguro que no era la forma en la que habían pensado pasar ese domingo en familia. Aun así, le siguió el juego a la buena señora.

			—¿Y dónde está ese hombre ahora?

			—Supongo que en su casa, ye que amás no tenemos calabozu. Por no tener no tenemos ná, ni turismo. Y ojo, que Amieva ye guapu, ye precioso y presta pola vida respirar esti aire tan frescu que la naturaleza nos regaló.

			—Algo hemos visto en fotos, parece muy bonito, pero no tenemos tiempo para hacer turismo, nos gustaría poder descansar para mañana empezar con la investigación en la ruta del Beyu Pen muy temprano, nada más amanezca.

			La mujer buscó en los bolsillos del mandil, que llevaba un teléfono móvil de aquellos llamados ladrillos, de hace décadas, y le dijo que iba a llamar al Pelayo. Urko pensaba que era demasiado mayor para estar trabajando allí —en general para estar trabajando— cuando la vio buscando en la agenda el número del agente Salgado. ¿Pelayín? Ah, perdona nin —miró a Urko—. Confundime oh.

			Marcó de nuevo, pero nuevamente se equivocó, posiblemente al marcar algún número. Era imposible que aquella señora, casi octogenaria y con gafas a la antigua, de aquellas de culo de botella pudiese acertar algún número, y el aliento a anís tampoco le daba las mejores sensaciones.

			—¿Me deja a mí? —Urko dio la vuelta a la derecha de la mesa, vio la lista de teléfonos, y al visualizar el de Pelayo, marcó—. ¿Pelayo? Soy el inspector Ayestarán, le estamos esperando desde hace más de media hora.

			Al otro lado de la línea Urko escuchó un «¡Hostia!», y nada más, pues el agente le había colgado. Se giró para mirar a la pobre señora, le dio las gracias por su ayuda y salió de esa mal llamada oficina.

			Se dirigió al coche. Allí esperaban, fuera, Elena y Fer, con cara de interrogación.

			—Nada, es la comisaría de los locales, pero mejor
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